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Resumen: La persistencia del Estado Islámico evidencia los límites de las respuestas mili-
tares convencionales frente a amenazas asimétricas en contextos de fragilidad estatal. A 
partir del caso de Irak y Siria, el capítulo analiza cómo el vacío de poder generado tras la in-
vasión de Irak, en 2003, y por la guerra civil siria favoreció la emergencia y consolidación de 
ISIS como actor insurgente con proyección transnacional. Se examinan tres dimensiones 
centrales del fenómeno: la construcción ideológica del califato, el control territorial alcan-
zado entre 2014 y 2017 y el uso estratégico de la propaganda digital para el reclutamien-
to global. Asimismo, se analizan las respuestas de la coalición internacional liderada por 
Estados Unidos y las tensiones geopolíticas que condicionaron su eficacia. Finalmente, se 
argumenta que, pese a la derrota territorial del califato, la amenaza persiste en forma de 
redes descentralizadas, y ello exige estrategias integrales que combinen inteligencia multi-
dimensional, desradicalización y fortalecimiento institucional.
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Introducción
Los conflictos armados contemporáneos han experimentado transformaciones 
profundas que desafían los marcos tradicionales de análisis en los estudios de 
seguridad y defensa. A diferencia de las guerras interestatales convencionales 
que caracterizaron gran parte del siglo XX, las dinámicas actuales de la conflic-
tividad armada se encuentran cada vez más determinadas por la presencia de 
actores armados no estatales, la fragmentación del control territorial y la interac-
ción entre factores políticos, ideológicos, culturales y tecnológicos. En ese con-
texto, la progresiva difuminación de las fronteras entre lo interno y lo internacio-
nal, así como la convergencia entre violencia política, comunicación estratégica 
e identidades colectivas, ha configurado escenarios de guerra caracterizados 
por una elevada complejidad, persistencia y capacidad de adaptación.

Como resultado de lo anterior, los conflictos contemporáneos no pueden ser 
comprendidos exclusivamente desde la lógica militar convencional. La emer-
gencia de organizaciones insurgentes y extremistas que operan de forma simul-
tánea en los ámbitos territorial, ideológico y comunicacional ha puesto de relieve 
las limitaciones de las respuestas centradas exclusivamente en el uso de la fuer-
za. Dichas organizaciones, lejos de limitarse a estructuras militares clandesti-
nas, han demostrado una notable capacidad para articular discursos políticos, 
movilizar identidades colectivas, instrumentalizar agravios sociales y construir 
narrativas de legitimidad que les permiten disputar autoridad, control territorial 
e influencia política en contextos de fragilidad institucional. En consecuencia, el 
análisis de este tipo de amenazas exige marcos interpretativos que integren de 
manera articulada dimensiones políticas, socioculturales y estratégicas. 

Dentro del panorama descrito, el fenómeno del yihadismo contempo-
ráneo —y en particular, la emergencia del autodenominado Estado Islámico 
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(ISIS)— constituye un caso paradigmático para el análisis de las nuevas diná-
micas de conflictividad armada. El ascenso de esta organización en Irak y Siria 
durante la segunda década del siglo XXI representó no solo un desafío militar 
para los Estados de la región, sino también una amenaza multidimensional para 
la seguridad internacional. A diferencia de otras organizaciones insurgentes, el 
Estado Islámico (ISIS) logró articular una estructura militar altamente adaptable 
con un proyecto político-religioso orientado a la instauración de un califato, lo 
que le permitió ejercer control territorial efectivo sobre amplias zonas de ambos 
países entre 2014 y 2017. No obstante, reducir el fenómeno del Estado Islámico 
a su dimensión militar implicaría una comprensión limitada de su naturaleza y de 
las condiciones que hicieron posible su consolidación. 

En términos estructurales, el surgimiento y expansión de esta organización 
deben entenderse en el marco de procesos más amplios asociados a la fragilidad 
institucional, la exclusión política de determinados sectores sociales, la instru-
mentalización de identidades sectarias y la explotación estratégica de agravios 
acumulados en contextos de crisis estatal. La desarticulación del aparato estatal 
iraquí tras la invasión de 2003, sumada a las tensiones sectarias entre comuni-
dades suníes y chiíes, así como la fragmentación política derivada de la guerra 
civil siria iniciada en 2011, configuraron un entorno propicio para la expansión 
de actores insurgentes capaces de capitalizar esas condiciones estructurales. 
En dicho escenario, el Estado Islámico (ISIS) logró articular esos factores en un 
proyecto político-militar que trascendió las dinámicas locales del conflicto para 
proyectarse como un actor con capacidad de influencia transnacional. 

A través de una combinación de control territorial, violencia estratégica y 
sofisticadas campañas de propaganda digital, la organización no solo consoli-
dó su presencia en Medio Oriente, sino que también logró atraer combatientes 
extranjeros y simpatizantes en diversas regiones del mundo. Esta capacidad de 
proyección global, apoyada en el uso intensivo de plataformas digitales y en la 
difusión de narrativas ideológicas movilizadoras, redefinió los parámetros tradi-
cionales del terrorismo y la insurgencia contemporánea, ampliando el alcance de 
la amenaza más allá de los escenarios de conflicto directo. Paralelamente, la ex-
pansión del Estado Islámico (ISIS) obligó a la comunidad internacional a replan-
tear sus estrategias de seguridad frente a amenazas de carácter transnacional.

La conformación de una coalición internacional para enfrentar al Estado 
Islámico (ISIS) evidenció la necesidad de respuestas colectivas frente a acto-
res armados que operan más allá de las fronteras estatales. Sin embargo, dicho 
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proceso también puso de relieve las tensiones inherentes a las estrategias mul-
tilaterales de seguridad, en la medida en que las agendas geopolíticas divergen-
tes, las rivalidades regionales y los intereses estratégicos de los distintos actores 
condicionan la coherencia, coordinación y sostenibilidad de dichas respuestas. 
Asimismo, ni la neutralización militar ni la pérdida de control territorial necesa-
riamente implican la desaparición de este tipo de organizaciones. La experiencia 
reciente demuestra que este tipo de organizaciones tienen una notable capaci-
dad de adaptación estratégica, lo que les permite reconfigurar sus estructuras 
operativas, descentralizar sus redes de acción y preservar su narrativa ideológi-
ca incluso después de sufrir derrotas militares significativas. En consecuencia, el 
desafío que representan esas organizaciones trasciende el ámbito estrictamente 
militar y se proyecta hacia dimensiones políticas, sociales y simbólicas de mayor 
complejidad, lo que exige enfoques analíticos y estratégicos más amplios.

 Desde la perspectiva descrita, el presente capítulo analiza el fenómeno del 
Estado Islámico (ISIS) como un desafío multidimensional para la seguridad con-
temporánea. El estudio integra enfoques políticos, estratégicos y culturales, a 
fin de examinar las condiciones que facilitaron la emergencia y expansión de la 
organización, así como las dinámicas que explican su persistencia tras la derro-
ta territorial del califato. En ese sentido, el análisis busca problematizar las res-
puestas implementadas por la comunidad internacional, identificar sus alcances 
y limitaciones, y extraer aprendizajes relevantes para el diseño de estrategias 
de seguridad de carácter integral. En ese marco, se sostiene que el abordaje 
de amenazas insurgentes y extremistas en el contexto contemporáneo exige 
superar enfoques exclusivamente reactivos y militarizados. Resulta necesario 
incorporar el análisis estratégico de la inteligencia, comprender los procesos de 
radicalización y fortalecer las capacidades institucionales y sociales como ele-
mentos centrales para la prevención y gestión de este tipo de fenómenos. Solo 
mediante la articulación de estrategias políticas, sociales y de seguridad será 
posible enfrentar de manera efectiva la complejidad de los conflictos armados 
del siglo XXI.

Conflictos armados contemporáneos
De acuerdo con Berenguer (2015), los conflictos contemporáneos se caracteri-
zan por su naturaleza asimétrica y prolongada, con inicios difusos y desenlaces 
parciales que, a menudo, llevan a nuevas fases de enfrentamiento. Ejemplo de 
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lo anterior es la situación en Irak y Siria, donde la irrupción del Estado Islámico 
(ISIS) configuró un desafío multidimensional con repercusiones políticas, cul-
turales y militares a nivel global. Juri (2023) señala que la invasión de Estados 
Unidos a Irak, en 2003, y la retirada de sus tropas, en 2011, generaron un vacío 
de poder, desorden e ineficiencia en el nuevo gobierno iraquí, así como una crisis 
de seguridad que el ejército de este país no logró contener.

 La desarticulación del régimen de Saddam Hussein no fue acompañada de 
una reconstrucción efectiva del aparato estatal, lo que permitió la proliferación de 
grupos insurgentes y sectarios. Entre ellos destaca la organización “Monoteísmo 
y Yihad”, cuyos líderes juraron lealtad a Osama Bin Laden, pero se transformaron 
en Al-Qaeda en Irak. Para 2006, dicho grupo se fusionó con diversas facciones 
insurgentes sunitas y dio origen al Estado Islámico (ISIS) de Irak, cuya expansión 
fue facilitada por la marginación sistemática de la comunidad sunita por par-
te del gobierno chiita. Las políticas discriminatorias alimentaron el descontento 
social y favorecieron la consolidación de esta organización como una fuerza in-
surgente con aspiraciones de control territorial. Desde 2014, el Estado Islámico 
(ISIS) se consolidó como una de las principales amenazas para la estabilidad de 
Oriente Medio y la seguridad global. Su expansión en Irak y Siria desafió el orden 
político regional, desestabilizó gobiernos y atrajo la atención internacional. 

La proclamación del “califato”, en 2014, representó un reto directo para los 
gobiernos de la región y para la seguridad internacional. Factores como la co-
rrupción, las tensiones étnicas y sectarias, y la debilidad institucional contribu-
yeron a debilitar la capacidad del Estado iraquí para garantizar seguridad y ser-
vicios básicos a su población. En ese contexto, el Estado Islámico (ISIS) no solo 
influyó en los conflictos de Irak y Siria, sino que también mantuvo vínculos con 
Afganistán, a través de su organización predecesora. Además, la guerra civil en 
Siria, iniciada en 2011, creó un escenario propicio para la expansión del grupo, 
que se benefició del colapso estatal y de la fragmentación de las facciones opo-
sitoras al régimen de Bashar al-Assad (Juri, 2023). 

En términos más amplios, el surgimiento y consolidación de ese tipo de or-
ganizaciones debe comprenderse dentro de las transformaciones estructurales 
que han experimentado los conflictos armados desde el final de la Guerra Fría. 
Diversos autores han señalado que la mayor parte de los conflictos contem-
poráneos se desarrollan en contextos intraestatales, donde participan actores 
armados no estatales con agendas políticas, económicas o religiosas propias 
(Kaldor, 2012). En dichos escenarios, la asimetría de capacidades entre los 
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contendientes suele dar lugar a estrategias de confrontación indirecta, en las 
que los grupos insurgentes buscan compensar su inferioridad militar mediante 
tácticas de desgaste, movilidad operativa y aprovechamiento del entorno social 
y territorial. Desde esa perspectiva, los conflictos contemporáneos tienden a de-
sarrollarse en entornos donde la distinción entre guerra convencional, insurgen-
cia, terrorismo y criminalidad organizada se vuelve cada vez más difusa. 

La literatura especializada sobre las denominadas “nuevas guerras” sostiene 
que la violencia organizada en la era de la globalización presenta rasgos distinti-
vos frente a los conflictos interestatales tradicionales, entre ellos la participación 
de actores no estatales, la privatización de la violencia y la creciente relevancia 
de factores identitarios en la movilización de combatientes (Kaldor, 2012). Estas 
dinámicas reflejan una transformación en la naturaleza de la guerra, en la cual 
los conflictos se hallan estrechamente vinculados con procesos políticos, eco-
nómicos y sociales que trascienden el ámbito estrictamente militar.

 En esta línea, Duffield (2001) plantea que los conflictos armados contem-
poráneos se desarrollan en escenarios marcados por la interacción entre crisis 
de gobernanza, desigualdades estructurales y procesos de globalización que 
reconfiguran las dinámicas de seguridad internacional. En contextos donde las 
instituciones estatales presentan debilidades significativas, los grupos armados 
pueden ocupar espacios de poder, ejercer formas paralelas de autoridad y con-
solidar economías de guerra que contribuyen a prolongar los ciclos de violencia. 
Por ello, comprender las condiciones estructurales que favorecen la emergencia 
y consolidación de estos actores resulta decisivo para el diseño de estrategias 
de seguridad orientadas no solo a la contención militar de las amenazas, sino 
también al fortalecimiento de las capacidades institucionales y a la prevención 
de nuevas dinámicas de conflictividad.

Consolidación del Estado Islámico: ideología, 
control territorial y propaganda
El Estado Islámico (en adelante, ISIS) ha empleado una sofisticada estrategia de 
comunicación usando plataformas digitales para difundir su ideología, reclutar 
combatientes extranjeros y generar terror. Su discurso se centró en la restaura-
ción de un califato islámico y la yihad global. Además, factores como el colapso 
estatal, el desempleo y la marginación de comunidades suníes facilitaron el re-
clutamiento de militantes. 
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En ese sentido, un estudio de Mitts et. al (2021) reveló que la propaganda 
del Estado Islámico (ISIS) es más efectiva para atraer nuevos seguidores cuan-
do enfatiza beneficios materiales, espirituales y sociales, mientras el conteni-
do centrado en violencia brutal tiende a reducir el apoyo general, aunque sigue 
siendo atractivo para individuos ya radicalizados. Esta diferenciación estratégica 
sugiere que la organización adapta su mensaje según el perfil de la audiencia, 
viralizando contenido moderado para captar adeptos y reservando propaganda 
violenta para consolidar sus bases.

Por otra parte, Chicharro (2015) expone que el Estado Islámico (ISIS) emplea 
estrategias mediáticas agresivas, a través de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC), especialmente las redes sociales, y logra el éxito gracias a 
una propaganda cuidadosamente diseñada, la cual incluye la difusión de conteni-
dos terroristas, la promoción de su ideología y la captación de nuevos adeptos y 
patrocinadores. Su campaña busca justificar y reivindicar sus acciones exhibien-
do, a través de videos e imágenes, los territorios bajo su control en Siria e Irak, así 
como su estructura política y administrativa. Además, difunde material sobre sus 
operaciones militares para exaltar su propio éxito e infundir miedo. Otra de sus 
tácticas es la publicación de un informe anual detallando sus acciones.

El material gráfico y las noticias difundidas en línea por este grupo contienen 
actos de violencia explícita y amenazas sistemáticas, para generar pánico e inti-
midación. La organización aprovecha el anonimato y la globalización de internet 
para eludir la censura, mientras utiliza recursos mínimos, que pueden ser am-
plificados por medios tradicionales que recurren a la red como fuente de infor-
mación. Además, el Estado Islámico (ISIS) busca reclutar combatientes a nivel 
global, sobre todo en países occidentales, promoviendo la idea de una “sociedad 
yihadista” dentro de un califato con un orden social, sistema político y estructura 
militar. Paralelamente, procura establecer alianzas con otras organizaciones que 
operan en Oriente Medio. El éxito de dicha estrategia mediática ha facilitado la 
rendición de ciudades, el desplazamiento forzado de poblaciones en busca de 
refugio y el incremento del interés de musulmanes radicalizados en Occidente 
por unirse a la organización. (Chicharro, 2015).

Proyección transnacional e impactos en la seguridad 
internacional
Lo anterior permite evidenciar que el surgimiento y ascenso del Estado Islámico 
(ISIS) no solo transformó la seguridad en el Medio Oriente, sino que también im-
pactó la geopolítica global. Su expansión territorial y atracción de combatientes 
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extranjeros obligaron a las potencias a replantear sus estrategias, generando 
respuestas diplomáticas, militares y económicas que reconfiguraron el equilibrio 
de poder en la región. Ahora bien, para comprender el panorama geopolítico del 
Medio Oriente, es necesario tener en cuenta la expansión de los radicalismos is-
lámicos promovidos por actores estatales y no estatales. Según Luizard (citado 
en Mejías, 2015), el Estado Islámico (ISIS) irrumpió agresivamente en el escena-
rio global aprovechando la crisis en Irak y Siria para tomar el control de vastas 
regiones con amplios recursos financieros.

 La caída de ciudades estratégicas, como Mosul y Faluya, en 2014, marcó 
un punto de inflexión en su consolidación, y le permitió expandirse mediante la 
integración de actores locales y exoficiales del régimen de Hussein. Además, el 
grupo promovió la abolición de fronteras estatales, y amenazó con extender su 
influencia a Turquía y Líbano, con el objetivo de instaurar un Estado transnacio-
nal regido por la Sharía. Evocando la época dorada del islam, su atractivo en-
tonces radicaba en ofrecer una alternativa ante la fragilidad de los Estados, que 
convirtió la región en un polvorín sectario. Inicialmente, Irán no reaccionó ante la 
amenaza, pero el rápido avance del grupo hacia sus fronteras lo obligó a apoyar 
a las milicias chiíes y al Kurdistán iraquí, además de integrarse a la coalición 
internacional para frenar su expansión (Mejías, 2015).

El auge del Estado Islámico (ISIS) representa una amenaza significativa para 
la seguridad internacional, con especial impacto en Europa, debido a su proximi-
dad geográfica. De acuerdo con Melamed (2016), la organización se ha conso-
lidado como un actor notorio por su capacidad operativa, expansión territorial, 
ideología extremista y estrategias de reclutamiento de combatientes extranjeros. 
El reclutamiento de individuos europeos comprometidos con la yihad, quienes, 
tras adquirir experiencia en combate en Irak y Siria, pueden volver a sus países 
de origen y representar un riesgo para la seguridad regional.

Este flujo de combatientes constituye una de las principales preocupaciones 
de seguridad en Europa, pues su retorno podría acelerar los procesos de radi-
calización islamista, teniendo en cuenta que esta última responde a múltiples 
factores que conducen a la adopción de ideologías extremistas justificadoras 
de la violencia, lo que supone una amenaza para las democracias liberales. Así 
las cosas, la amenaza del Estado Islámico (ISIS) no se limita al ámbito militar, 
sino que es fundamentalmente ideológica. Su autoproclamado papel como de-
fensor del islam resulta atractivo para extremistas y para individuos resentidos 
hacia Occidente, postura que se ve reforzada por la intervención de la coalición 
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internacional, integrada por varios países europeos, lo que este grupo percibe 
como una invasión, exacerba el radicalismo y justifica actos de violencia en te-
rritorio europeo.

Respuesta internacional: coalición, estrategia militar e 
inteligencia
En términos geopolíticos, la consolidación del Estado Islámico (ISIS) en Irak y 
Siria ha facilitado su expansión hacia otras regiones en conflicto, al igual que 
su vinculación con organizaciones afines en Asia, Europa, el norte de África y el 
Pacífico, y ello refuerza su carácter de amenaza global. Además, la inestabilidad 
política en estas regiones favorece sus operaciones, al generar una correlación 
inversa con la seguridad en Europa. No obstante, las políticas implementadas 
para contrarrestar la radicalización y el terrorismo han sido objeto de críticas, 
debido a su inefectividad y a posibles violaciones de derechos fundamentales.

Ante este panorama, Melamed (2016) plantea la necesidad de una estrate-
gia integral, que permita comprender los procesos de radicalización, establecer 
un concepto común, fortalecer la cooperación en inteligencia y trabajar con el 
mundo islámico para deslegitimar las ideologías radicales y rehabilitar a quienes 
han optado por vías extremas. Para este autor, la amenaza del Estado Islámico 
(ISIS) no podrá ser erradicada tan solo con operaciones militares a mediano o 
largo plazo: es imperativo también abordar las causas estructurales del fenóme-
no, tanto en Europa como en los países de origen de esa ideología fundamen-
talista. Para ello, se necesita enfrentar la exclusión política, la marginalidad, el 
subdesarrollo y la falta de educación, que nutren a las nuevas generaciones de 
extremistas, al llenar estos los vacíos con ideologías, buscan seguir operativas 
alimentando el malestar general. Debido a lo anterior, es importante entender 
cómo la cooperación entre los Estados europeos y los países de origen del radi-
calismo es clave en el desarrollo del conflicto, entendiendo que dichos Estados 
enfrentan desafíos debido a la multiplicidad de actores e intereses en el sistema 
internacional que interactúan y se ven afectados por el conflicto, ya sea de forma 
directa o indirecta.

Las ganancias territoriales de esta organización en Irak y Siria llevaron al 
presidente Obama a promover una coalición internacional con el objetivo de li-
mitar su avance y debilitar su estructura operativa. En la Cumbre de París, ce-
lebrada a finales de 2014, se expuso la crisis de seguridad en la región, lo que 
impulsó la conformación de una alianza que inicialmente reunió a 30 países, 
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y posteriormente, se expandió a 87 Estados y organizaciones. Dicha coalición, 
conocida como “Fuerza de Tarea Conjunta Combinada-Operación Resolución 
Inherente” (en inglés, CJTF-OIR, por las iniciales de Combined Joint Task Force-
Operation Inherent Resolve), trajo de vuelta a Irak las fuerzas extranjeras, lidera-
das por Estados Unidos, para responder a la solicitud del Gobierno iraquí, cuyo 
Asesor de Seguridad Nacional, Qasim al-Aaraji, enfatizó la necesidad de apo-
yo internacional ante la creciente amenaza del Estado Islámico (ISIS) (Dhabian, 
2024).

Desde una perspectiva teórica, Morey (citado por Díaz, 2016) define las coa-
liciones como agrupaciones interestatales caracterizadas por una cooperación 
y coordinación militar sin necesidad de un tratado formal, a diferencia de las 
alianzas tradicionales. Sin embargo, ese modelo de colaboración puede llevar a 
que los Estados participantes busquen satisfacer intereses divergentes dentro 
del marco de la coalición. En ese contexto, Walt (citado por Díaz, 2016) sostie-
ne que las coaliciones surgen principalmente cuando los Estados perciben una 
amenaza común y optan por una respuesta colectiva.

Estados Unidos desempeñó un papel clave en la estrategia militar y logís-
tica de la coalición, proporcionando apoyo en forma de equipos, vehículos y 
asesoramiento a las fuerzas de seguridad iraquíes, con énfasis en el Servicio 
Antiterrorista. Además, colaboró en la reestructuración de las fuerzas de seguri-
dad iraquíes, impulsando reformas para combatir la corrupción y mitigar abusos 
en derechos humanos, en coordinación con el entonces primer ministro, Haider 
al-Abadi. A través de diversas leyes y programas, Washington financió unidades 
y formaciones militares clave para enfrentar al Estado Islámico (Dhabian, 2024).

No obstante, la heterogeneidad ideológica y geopolítica de los miembros de 
la coalición ha propiciado la formación de subgrupos con agendas particulares 
dentro del marco general de la alianza. Mientras algunos Estados priorizaron 
la erradicación del ISIS, otros utilizaron su participación como un medio para 
fortalecer su influencia regional o atender intereses estratégicos propios. Así, la 
lucha contra este grupo representó no solo un desafío militar, sino también una 
compleja dinámica de relaciones internacionales marcada por la convergencia y 
el conflicto de intereses entre los actores involucrados.

Uno de los actores más controversiales en esta coalición es Arabia Saudita, 
cuya participación suscita interrogantes, dado que el Estado Islámico (ISIS) se 
fundamenta en una interpretación radical del islam sunita, doctrina que el propio 
reino ha promovido históricamente a través del wahabismo. Por ende, que se 
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haya sumado a la coalición parece responder más a su alianza estratégica con 
Estados Unidos en la lucha contra el terrorismo en el golfo pérsico y en Yemen 
que a un interés genuino en erradicar a ISIS. Sin embargo, las relaciones entre 
ambos países atravesaban un momento de tensión, debido al acuerdo nuclear 
con Irán, lo que evidencia cómo los equilibrios geopolíticos influyen en la toma 
de decisiones estratégicas. En este sentido, más que combatir a ISIS, Arabia 
Saudita parece priorizar la contención de Irán y el mantenimiento de su liderazgo 
en la región. De hecho, diversas acusaciones han señalado que el reino ha faci-
litado indirectamente el fortalecimiento de esta organización mediante donacio-
nes privadas y la propagación del wahabismo. 

La política exterior saudita, por lo tanto, se presenta como ambigua: mien-
tras participa en iniciativas antiterroristas, sigue promoviendo la expansión de 
su doctrina religiosa. Su intervención militar en la coalición ha sido mínima, con 
ataques limitados contra ISIS y un enfoque mayor en debilitar al régimen sirio de 
Bashar al-Asad. Así, la derrota de este grupo no constituye su principal objeti-
vo, sino, más bien, el mantenimiento de la hegemonía sunita en la región (Díaz, 
2016).

Por otro lado, según Díaz (2016), Francia adoptó una postura mucho más ac-
tiva en la coalición, influida directamente por los atentados en su territorio, como 
el ataque contra Charlie Hebdo y los atentados de París, en 2015. Cabe aclarar 
que la ofensiva de ISIS contra Francia se explica por diversos factores: entre 
ellos, la intervención militar francesa en África en operaciones antiterroristas, los 
principios seculares del Estado francés y la existencia de ciudadanos franceses 
que se unieron a las filas del grupo yihadista. En respuesta, el Gobierno francés 
declaró la guerra a ISIS, decretó el Estado de Emergencia a nivel nacional e in-
tensificó su participación en la coalición internacional alineándose con Estados 
Unidos y Rusia en la lucha contra el terrorismo. Este giro en su política exterior 
reflejó un cambio de prioridades estratégicas, al poner la erradicación de esta or-
ganización por encima de otros asuntos geopolíticos. Cabe destacar que, pese a 
las sanciones económicas impuestas a Rusia por la Unión Europea (UE), Francia 
coordinó operaciones militares con Moscú, lo cual demuestra cómo los Estados 
pueden superar sus diferencias ideológicas cuando enfrentan una amenaza co-
mún dentro del marco de una coalición.

Lo anterior nos permite evidenciar que la coalición internacional contra el 
Estado Islámico (ISIS) surgió como una respuesta colectiva ante la amenaza 
que representaba este grupo terrorista. Sin embargo, la participación de sus 
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miembros no ha sido homogénea, y se ha visto condicionada por intereses es-
tratégicos particulares: mientras Francia asumió un rol protagónico en la lucha 
reconfigurando su propia política exterior y desplegando una intensa campaña 
militar, Arabia Saudita mostró una actitud ambivalente, al priorizar la contención 
de Irán y la consolidación de su liderazgo regional por sobre la erradicación del 
grupo yihadista. Ese contraste evidencia que, si bien las coaliciones se estructu-
ran en torno a objetivos comunes, su funcionamiento interno y la motivación de 
sus miembros responden a dinámicas geopolíticas complejas, donde el llamado 
“coeficiente de lealtad” de cada actor se convierte en un factor determinante en 
el desarrollo y efectividad de estas alianzas.

Es de resaltar que la estrategia de la coalición integró operaciones militares, 
inteligencia y diplomacia, lo cual se combinó con ataques aéreos de precisión, 
respaldo a fuerzas locales y la imposición de sanciones económicas para soca-
var las fuentes de financiamiento y la capacidad operativa del grupo terrorista. El 
componente de inteligencia desempeñó un papel central en la identificación de 
objetivos estratégicos, recurriendo a vigilancia electrónica, redes de informantes 
y operativos encubiertos en terreno. A nivel militar, las operaciones se orientaron 
a la eliminación de centros de mando, la destrucción de infraestructura petro-
lera—principal fuente de financiamiento de ISIS—y el desmantelamiento de sus 
redes logísticas y de reclutamiento. 

Un elemento clave para comprender el panorama estratégico de la misión en 
Siria es el análisis de la distribución del poder territorial hasta 2018, un año que 
marcó un punto de inflexión crítico en el conflicto. Como se puede observar en 
la figura 1, para ese momento la presencia del Estado Islámico (ISIS) se había 
visto considerablemente reducida, confinada a dos zonas geoestratégicamente 
sensibles: una, bajo control militar directo de Turquía, y otra, resguardada de fac-
to por fuerzas con apoyo o bajo la protección de Estados Unidos (Heydemann, 
2018).

El escenario descrito delimita de forma clara los márgenes de acción para 
cualquier operación ofensiva del grupo, pues el ingreso a cualquiera de estas 
zonas implicaba una confrontación directa con fuerzas militares estatales con-
vencionales de alto poder relativo. En otras palabras, cualquier intento de ex-
pansión territorial por parte de ISIS en este contexto habría significado chocar 
de inmediato con tropas estadounidenses o turcas, lo que explica el viraje ope-
racional del grupo hacia una lógica insurgente y no convencional, y evitar así el 
enfrentamiento directo y privilegiar acciones de desgaste, infiltración y sabotaje.
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Figura 1. Configuración geoestratégica del control territorial en Siria durante el 
conflicto armado

Fuente: NordNordWest (https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/legalcode) and liveua-
map.com 

Asimismo, la estrategia de “asesorar y asistir” permitió el entrenamiento 
y equipamiento de las Fuerzas Democráticas Sirias (FDS) y del ejército iraquí, 
actores decisivos en la liberación de ciudades clave, como Mosul y Raqqa, en 
2017. Estas acciones no solo debilitaron la capacidad territorial de ISIS, sino que 
redefinieron el equilibrio de poder en la región. Finalmente, las operaciones espe-
ciales desempeñaron un papel determinante a la hora de neutralizar la cúpula de 
esta organización. La eliminación de líderes clave, como Abu Bakr al-Baghdadi, 
en 2019, representó un golpe significativo a la estructura de mando de la orga-
nización, al reducir su capacidad de coordinación y su influencia en la región. No 
obstante, a pesar de estos avances, la amenaza no fue erradicada por completo, 
lo que subraya la necesidad de estrategias a largo plazo para contrarrestar la 
resiliencia y adaptación del grupo en nuevos escenarios de conflicto.
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Escenario poscalifato, gobernanza y desafíos 
de seguridad
En 2017, las fuerzas iraquíes, con el respaldo de la coalición internacional, logra-
ron la derrota militar del Estado Islámico (ISIS). Sin embargo, la persistencia de 
células durmientes y la ideología extremista mantuvieron latente la amenaza. 
Tras esta victoria, diversas facciones políticas iraquíes intensificaron sus llama-
dos para la retirada de las tropas extranjeras, en especial las estadounidenses, 
lo que llevó a una votación en el parlamento, aunque sin alcanzar el quórum legal 
necesario. En diciembre de 2021, la misión de las fuerzas extranjeras en Irak 
pasó de un rol de combate a tareas de formación, asesoramiento y apoyo en in-
teligencia. En ese contexto, el general Matthew McFarland enfatizó en agosto de 
2022 que las operaciones militares eran solo un componente dentro de la estra-
tegia de la Fuerza de ”CJTF-OIR”, enfocando los esfuerzos en la seguridad militar 
como parte de un enfoque más amplio para derrotar a Daesh (Dhabian, 2024).

De acuerdo con lo anterior, se identifica que uno de los principales desafíos 
de la coalición internacional fue la divergencia de intereses entre sus miembros. 
Mientras Estados Unidos priorizaba la eliminación de ISIS, Turquía concentró 
sus esfuerzos en contener a las milicias kurdas, lo que generó fricciones dentro 
de la alianza. A pesar de la derrota territorial de este grupo, la inestabilidad po-
lítica en Irak y Siria, junto con la resiliencia de la ideología yihadista, impide una 
erradicación definitiva del problema. La guerra contra el Estado Islámico eviden-
ció la necesidad de combinar estrategias políticas, culturales y militares para 
enfrentar amenazas asimétricas de tamaña naturaleza.

Dhabian (2024) expone que para 2023 renació la exigencia de retirar las tro-
pas extranjeras de Irak, promovida por grupos políticos cuyos brazos armados, 
respaldados desde el exterior, llevaron a cabo ataques contra bases y convo-
yes logísticos estadounidenses mediante drones, cohetes Katyusha y artefac-
tos explosivos improvisados. Aunque las fuerzas iraquíes han evolucionado y 
adquirido mayores capacidades operativas, la presurosa retirada de las tropas 
estadounidenses podría generar un vacío de seguridad en el centro y norte del 
país. Según el analista, este escenario podría favorecer el resurgimiento de gru-
pos insurgentes, de modo similar a la rebelión suní previa a 2014, cuando ISIS 
se posicionó como supuesto defensor de la población sunita en el contexto de 
la guerra civil en Siria e Irak. Por ende, según el autor, cualquier decisión sobre 
la retirada de fuerzas extranjeras debe considerar el impacto estratégico en la 
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estabilidad de la región, y es imprescindible que dicha transición garantice una 
cooperación sostenida en materia de seguridad con Estados Unidos, evitando 
que el vacío de poder sea explotado por actores extremistas y preservando los 
avances logrados en la lucha contra el terrorismo.

Persistencia ideológica y resiliencia insurgente del Estado 
Islámico (ISIS) en el escenario poscalifato
Aunque el Estado Islámico ha sido derrotado territorialmente en Irak y Siria, su 
ideología sigue representando una amenaza latente para la estabilidad regional. 
La persistencia de células descentralizadas en zonas como Salahuddin, Anbar, 
Diyala y el Cinturón de Bagdad, sumada a la lealtad de combatientes encarce-
lados, demuestra que la amenaza no ha desaparecido por completo. Si bien las 
autoridades iraquíes consideran poco probable un resurgimiento a gran escala, 
la ideología extremista sigue intacta y puede reactivarse en contextos de crisis 
política o debilidad institucional.

De acuerdo con lo anterior, Dhabian (2024) afirma que el desafío más crítico 
por ahora es abordar el legado ideológico de la organización, que ha explotado 
los agravios sociales para fomentar la violencia y fragmentar la identidad na-
cional. Irak no ha logrado avances significativos en la lucha contra la narrati-
va extremista ni ha desarrollado una estrategia clara más allá de los enfoques 
de seguridad. La presencia de fuerzas estadounidenses, aunque limitada hoy a 
asesoramiento y apoyo, sigue siendo clave para contener las capacidades mi-
litares de la organización. Sin embargo, dicha organización sigue prosperando 
en entornos rurales y desérticos, donde el desempleo, la falta de servicios bási-
cos, la marginación social y la ignorancia de los conceptos islámicos facilitan la 
radicalización.

De este modo, resulta crucial comprender que el conflicto en Siria ha desa-
tado una de las más significativas crisis de desplazamiento forzado del presente 
siglo, y que ha tenido implicaciones estructurales en las regiones receptoras, 
particularmente en Europa. Esa dinámica migratoria ha producido un fenóme-
no de “bola de nieve”, que afecta el desarrollo social, cultural y político, tanto 
en las sociedades de origen como en las de acogida, exacerba tensiones in-
ternas y desafía los sistemas de integración institucional. Tal como lo expone 
Castilla (2019) en su enfoque sobre integración cultural, la presión ejercida por 
estos movimientos poblacionales masivos ha reconfigurado los marcos de co-
hesión social en la UE, donde las capacidades estatales para integrar de forma 
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adecuada a los refugiados se han visto sobrepasadas, lo cual abre espacios a 
narrativas excluyentes y populistas, que instrumentalizan el miedo y la inseguri-
dad para fortalecer discursos discriminatorios contra las víctimas del conflicto.

En el escenario descrito, la tensión política se ha incrementado por la conjun-
ción de múltiples factores: la fragilidad económica en varios países europeos, la 
sobrecarga de los sistemas de bienestar social y las dificultades logísticas y nor-
mativas para gestionar los flujos migratorios en las fronteras exteriores de la UE. 
Como lo documentan Ramírez (2017) y Ramírez-March y Montenegro (2021), 
estas condiciones han favorecido la proliferación de prácticas discriminatorias 
institucionales y sociales, aumentando la estigmatización de los refugiados y 
profundizando su marginación.

Además, la externalización de las fronteras —como bien lo advierte Campani 
(2019)— ha introducido una paradoja estructural en la política migratoria de la 
UE. En vez de fortalecer mecanismos internos de acogida y protección, se ha 
optado por transferir la gestión del problema a terceros, y a convertir, por tanto, 
a actores externos como Turquía en “guardianes delegados” de las fronteras eu-
ropeas. Dicha estrategia, basada en acuerdos financieros y diplomáticos, tras-
lada la responsabilidad del manejo humanitario hacia zonas grises del derecho 
internacional, mientras la UE mantiene una fachada de cumplimiento normativo.

Finalmente, se plantea que la lucha contra el Estado Islámico (ISIS) requiere 
una inteligencia multidimensional, que combine capacidades técnicas como la 
inteligencia de señales (SIGINT) y la inteligencia humana (HUMINT), integradas 
bajo esquemas de fusión de fuentes múltiples (MULTI-INT), lo cual añade un alto 
grado de complejidad al análisis y tratamiento de la información, especialmente 
para identificar y desmantelar redes de radicalización y su infraestructura comu-
nicacional (Marika & Aledo, 2017).

Si bien las operaciones de contraterrorismo han logrado reducir significati-
vamente la presencia territorial del grupo, la amenaza persiste, lo cual demues-
tra que la inteligencia no puede limitarse a una función reactiva, sino que debe 
desempeñar un rol proactivo, capaz de adaptarse a la transformación táctica 
del grupo y prevenir su reconfiguración en otros escenarios (Anowia & Oddih, 
2020; Faleye & Afolaranmi, 2024). Asimismo, se considera necesario un enfoque 
integral que trascienda la acción militar, incorporando estrategias de desradica-
lización y contranarrativa que incluyan la colaboración con líderes. Para prevenir 
un resurgimiento del ISIS se requiere una estrategia integral que articule inteli-
gencia militar, desradicalización y desarrollo socioeconómico. Es clave fortalecer 
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las instituciones locales y promover la educación. La cooperación internacional 
y la inversión en oportunidades serán determinantes en ese sentido. Solo así se 
garantizará una estabilidad sostenible en la región.

Conclusiones
El análisis del surgimiento, expansión y posterior derrota territorial del Estado 
Islámico (ISIS) en Irak y Siria permite identificar importantes lecciones estratégi-
cas para la comprensión de los conflictos armados contemporáneos. Este caso 
permite evidenciar cómo las organizaciones insurgentes y extremistas pueden 
capitalizar contextos de fragilidad estatal, polarización sectaria y vacíos de go-
bernanza para consolidarse como actores armados con capacidad de control 
territorial y proyección transnacional. La desarticulación del aparato estatal ira-
quí tras la invasión de 2003, junto con la fragmentación política y militar derivada 
de la guerra civil siria, generó condiciones estructurales que facilitaron articular 
agravios políticos, identitarios y socioeconómicos en torno a un proyecto políti-
co-religioso orientado a la instauración de un califato.

Otro elemento clave que se desprende del análisis es la creciente centrali-
dad de la dimensión ideológica y comunicacional en los escenarios de guerra 
contemporáneos. A través de una estrategia de propaganda altamente sofisti-
cada, sustentada en narrativas religiosas y en el uso intensivo de plataformas 
digitales, el Estado Islámico (ISIS) logró ampliar su capacidad de reclutamiento 
y de proyectar su influencia más allá de los territorios bajo su control directo. La 
organización consolidó redes transnacionales de simpatizantes y combatien-
tes que fortalecieron su capacidad operativa y ampliaron el alcance global de la 
amenaza.

En el plano de la respuesta internacional, la conformación de la coalición 
CJTF-OIR puso de manifiesto tanto la importancia como las limitaciones de las 
estrategias multilaterales de seguridad frente a amenazas asimétricas. Si bien 
las operaciones militares, el apoyo a fuerzas locales y el uso intensivo de inte-
ligencia contribuyeron a debilitar significativamente la estructura territorial del 
grupo y a poner fin al autodenominado califato, en 2017, la heterogeneidad de 
intereses geopolíticos entre los miembros de la coalición condicionó la cohe-
rencia estratégica de la intervención. Este escenario refleja cómo las coalicio-
nes internacionales, aun cuando se articulan en torno a amenazas comunes, 
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operan dentro de dinámicas complejas en las que convergen agendas naciona-
les divergentes.

A pesar de la derrota territorial de ISIS, la amenaza no ha desaparecido. La 
persistencia de células descentralizadas, la continuidad de su narrativa ideológi-
ca y la fragilidad institucional en diversas regiones de Irak y Siria han favorecido 
la adaptación del grupo a una lógica insurgente de baja intensidad. Dicho proce-
so de reconfiguración estratégica demuestra la capacidad de resiliencia de las 
organizaciones extremistas, las cuales pueden reorganizarse operativamente y 
mantener su influencia ideológica incluso después de sufrir derrotas militares 
significativas.

Desde una perspectiva estratégica, el caso analizado confirma que las res-
puestas exclusivamente militares resultan insuficientes para enfrentar amena-
zas híbridas y multidimensionales. La estabilidad sostenible requiere implemen-
tar estrategias integrales que articulen operaciones de seguridad con procesos 
de fortalecimiento institucional, cooperación internacional y desarrollo socioe-
conómico. Asimismo, resulta necesario fortalecer los sistemas de inteligencia 
multidimensional mediante la integración de capacidades HUMINT, SIGINT y es-
quemas de fusión de información MULTI-INT, orientados a anticipar procesos de 
radicalización y prevenir la reconfiguración de estructuras extremistas.

En suma, el fenómeno de ISIS constituye un caso paradigmático de los 
desafíos que enfrentan los sistemas contemporáneos de seguridad y defensa 
frente a actores armados no estatales capaces de combinar insurgencia terri-
torial, propaganda global y redes transnacionales. Comprender estas dinámicas 
resulta fundamental para el diseño de estrategias de seguridad adaptadas a la 
complejidad de los conflictos del siglo XXI. En este sentido, el análisis de caso 
también pone de relieve la importancia de fortalecer los sistemas de inteligencia 
estratégica y los mecanismos de cooperación internacional orientados a antici-
par amenazas emergentes y prevenir la reconfiguración de organizaciones ex-
tremistas en contextos de fragilidad estatal.
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